
Descubre  el  poder  de  la
oración – Charles Spurgeon

La unión con Cristo
La unión con Cristo es esencial para recibir la gracia de
Dios. Esta conexión espiritual se mantiene viva por medio de
la perseverancia en la fe, lo que permite experimentar mayor
pureza, gozo, poder y bendición. Cristo ha depositado en sí
mismo todo lo necesario para Su pueblo, y solo en Él se puede
acceder a ello.

Permanecer en la palabra de Jesús
Permanecer en la palabra de Jesús es vital para conocer la
verdad  que  libera.  Este  proceso  no  es  instantáneo,  sino
gradual. A medida que el creyente crece, comprende mejor la
verdad  y  se  forma  espiritualmente.  La  infancia  espiritual
enfrenta  muchas  pruebas,  pero  quien  permanece  en  Cristo
alcanza una confianza firme, un gozo profundo y una comunión
rica con el Salvador.

Grados de logro entre los creyentes
Existen diferentes niveles de madurez espiritual. Jesús mismo
mencionó un privilegio reservado únicamente para aquellos que
realmente  permanecen  en  Él.  Esta  elevada  posición  no  se
alcanza solo por decir que se está en Cristo, sino por vivir
en Él y con Él de forma constante.

Vivir con Cristo y conocerlo
Recibir gracia sobre gracia proviene de una relación creciente
con Jesús. Cuanto más se conoce al Salvador, más se aprecia Su
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hermosura y excelencia. Esta relación se profundiza con el
tiempo, produciendo un crecimiento espiritual que lleva al
alma a amarlo con mayor fervor.

La bendición especial de la oración
Los creyentes que permanecen en Cristo y en Su palabra reciben
un privilegio extraordinario: pueden pedir todo lo que deseen
y recibirlo. Esta promesa está anclada en la oración y en la
permanencia en Jesús, lo que convierte la oración en una vía
de acceso segura al corazón de Dios.

La práctica constante de la oración
La comunión con Jesús produce una vida de oración espontánea.
El alma que permanece en Cristo ora sin esfuerzo, como una
necesidad vital, al igual que el respirar. La oración surge
naturalmente,  y  se  convierte  en  un  hábito  y  una  segunda
naturaleza para el creyente fiel.

La libertad en la oración
Permanecer  en  Cristo  trae  consigo  libertad  para  orar  con
confianza. No se trata de discursos largos, sino de oraciones
sinceras  y  profundas.  El  creyente  puede  acudir  a  Dios  en
cualquier  momento,  con  la  certeza  de  que  será  escuchado,
porque está unido al Hijo y Su palabra vive en él.

El poder de la oración
La oración tiene un poder inmenso cuando se practica desde una
unión real con Cristo. El creyente que permanece en Jesús es
como un pámpano que da fruto abundante. La oración se vuelve
fructífera, poderosa y efectiva, y Dios concede lo que se pide
porque ve en el creyente la vida de Su Hijo.



La  importancia  de  permanecer  en
Cristo
Permanecer  en  Jesús  es  esencial  para  enfrentar  las
dificultades, dar fruto y tener una vida espiritual sólida.
Este tipo de creyente es valioso para la iglesia y para el
mundo, porque su oración influye en el curso de la historia y
su vida manifiesta el poder de Dios.

La  parábola  de  la  vid  y  sus
pámpanos
Jesús utilizó la imagen de la vid y los pámpanos para enseñar
sobre la unión con Él. El que permanece en Cristo recibe
limpieza, crecimiento y fructificación. No se trata de venir a
Cristo  ocasionalmente,  sino  de  habitar  en  Él  de  manera
permanente, confiando y descansando en Su poder.

La obra de Cristo en los creyentes
Las pruebas y la poda espiritual forman parte del proceso de
crecimiento. Cuando el creyente es limpiado, no debe alejarse,
sino aferrarse aún más a Cristo. Después de la poda, debe
continuar en la misma dependencia de siempre, sin orgullo ni
autosuficiencia.

La  relación  entre  Cristo  y  los
creyentes
Todo lo que el creyente hace para Dios debe ser fruto de lo
que Cristo hace en él. No se trata de talento o esfuerzo
humano, sino de una obra producida por Jesús en el corazón.
Solo lo hecho en Cristo tiene verdadero valor espiritual.



La condición para tener el poder de
la oración
Para tener poder en la oración es necesario estar en una unión
viva  con  Cristo  y  permitir  que  Sus  palabras  habiten  en
nosotros. Esta doble condición asegura que nuestras oraciones
estén en línea con la voluntad divina y que recibamos lo que
pedimos.

La plenitud de Cristo y la palabra
de Dios
Todo lo que el creyente necesita se encuentra en Cristo. Al
igual que una rama toma su alimento del tronco, el creyente
extrae todo de Jesús. La riqueza de la palabra de Dios es el
fundamento de nuestras oraciones, ya que podemos llevar Sus
promesas a Él mismo con fe.

La oración basada en la promesa
Orar según las promesas de Dios es orar con fundamento sólido.
Las palabras de Cristo son el lenguaje que Dios escucha, y
cuando oramos con ellas, estamos alineados con Su voluntad. La
oración  eficaz  nace  de  corazones  llenos  de  la  palabra  y
obedientes a ella.

La voluntad de Dios y la oración
Cuando permanecemos en Cristo, nuestros deseos se alinean con
los de Dios. Pedimos no lo que queremos según la carne, sino
lo  que  el  Espíritu  Santo  nos  impulsa  a  desear.  Esto  nos
permite orar con seguridad, sabiendo que pedimos conforme al
corazón del Padre.



La santidad y la unión con Cristo
La  verdadera  vida  espiritual  transforma  los  deseos  del
creyente, haciéndolos santos y celestiales. Cuando el corazón
está regenerado, sus anhelos reflejan la mente de Dios, y
entonces se puede pedir lo que se quiera, porque se desea lo
mismo que Él.

La fe y el Espíritu Santo en la
oración
La  fe  es  el  canal  por  el  cual  la  oración  prevalece.  El
creyente unido a Cristo tiene acceso a la fuente de toda
bendición.  Además,  el  Espíritu  Santo  intercede  por  él,
ayudándole a orar de acuerdo a la voluntad divina y reflejando
en su alma los propósitos eternos de Dios.

El amor de Dios y la oración
Dios ama al creyente que permanece en Cristo como ama a Su
propio Hijo. Esa unión hace que el Padre esté dispuesto a
concederle lo que pida. Esta es una promesa segura para los
que  están  verdaderamente  unidos  a  Jesús  por  la  fe  y  la
obediencia a Su palabra.


